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PRESENTACIÓN

			El presente volumen es fruto del I Congreso de Historia de la Iglesia realizado en la Universidad Católica de la Santísima Concepción, entre los días 8 y 9 de junio del año 2016. Este encuentro académico reunió a investigadores de Chile, Argentina y España, que se dieron cita para reflexionar y discutir sobre una institución que ha estado presente a lo largo de la historia humana desde hace ya 2000 años.

			Los estudios de historia eclesiástica han ido cobrando fuerza en nuestro país en los últimos decenios. Baste constatar el gran trabajo que realiza la Sociedad de Historia de la Iglesia en Chile o la reciente fundación de la Sociedad Chilena de Ciencias de las Religiones en 2016. Ambas instituciones han brindado a los investigadores la oportunidad para abordar temas de historia religiosa. También han contribuido a este desarrollo las Jornadas de Historia Religiosa y Cultural organizadas por la Universidad del Bío-Bío, que propiciaron la constitución de la Academia de Historia Religiosa de Chillán. En fin, las instancias no han faltado, pero todavía se puede crecer más y no solo en relación a la Iglesia en el territorio nacional. Por ello nació la idea de convocar a un encuentro que permitiera hablar, en Chile, de la historia de esta institución multisecular, invitando a compartir las experiencias investigativas de académicos de otros países y potenciar así los estudios de historia eclesiástica, con cabida hacia los ámbitos de la historia antigua, medieval y moderna europea.

			Porque tanto en Europa como en América pueden verse las contribuciones y las repercusiones que la Iglesia ha tenido en los pueblos. Desde la conversión del mundo mediterráneo con la predicación de los apóstoles y los primeros cristianos, hasta la participación de los eclesiásticos en los conflictos políticos y étnicos del siglo XXI, el cristianismo como fuerza cultural y las Iglesias cristianas como instituciones difusoras de esta fuerza han influido no poco en las trayectorias de las comunidades del mundo. Y entre medio, la conversión de los pueblos germánicos, la construcción de un sistema teológico y filosófico en Europa, la dispersión de misioneros por Asia, África y América, de la mano de las monarquías o contra la injerencia de las poderosas monarquías absolutas y denunciando los abusos de poder. Las Iglesias han sido un actor histórico de primer orden, ya sea en el mundo protestante, ya en el católico o el ortodoxo. Este estar en el mundo no la ha eximido de los vaivenes propios de la civilización. Por eso, la Iglesia ha vivido en una permanente tensión entre el ser y el deber ser, contradicción que brota en las distintas épocas bajo el aspecto de numerosas crisis.

			No hay época en la historia del cristianismo que pueda considerarse tranquila y libre de problemas. Ya entre los primeros cristianos surgieron las disensiones, que dieron origen rápidamente al concepto de herejía y ortodoxia. Para la época de Constantino bien podían distinguirse una Iglesia arriana, una católica, una donatista en el Norte de África y otras comunidades que ponían en tela de juicio la unidad fundacional. Superados estos problemas, con la inclusión de los germanos en la órbita cristiana, las costumbres bárbaras y la amalgama de creencias de estos pueblos tardaron siglos en desaparecer. Las consecuencias evidentes fueron, además de la pervivencia de innumerables supersticiones, la aparición de un clero rudo y poco instruido. Las altas esferas eclesiásticas tampoco escaparon a los problemas, como lo revela la Roma de los siglos IX y X  con su papado corrompido y vulgar. Y así, el cristianismo se fue imbricando en la vida cotidiana, en la intelectualidad, en el arte y en un sinfín de manifestaciones que cuajaron en Europa, en Abisinia, en Armenia y otros puntos del mundo antiguo.

			En los siglos siguientes, la unidad de la cristiandad estuvo siempre en jaque producto de la acción de reformadores, disidentes, predicadores revolucionarios y cruzados ociosos. Los cismas permanentes, los vicios del clero y la ignorancia religiosa suscitaron los grandes reformadores de los siglos XV y XVI. Las Iglesias cristianas comenzaron por entonces un crecimiento en ultramar, donde junto a las grandes monarquías se disputaron los territorios de los cinco continentes y los siete mares. ¡Qué éxodo de sacerdotes, monjes y misioneros! Miles de eclesiásticos y laicos salieron de la antigua cristiandad para ocupar tierras ignotas, transmitir su fe y fundar así nuevas cristiandades. Y así se vería a la Iglesia predicando el Evangelio a pueblos muy alejados de Roma, pero también involucrándose en las independencias americanas, en las luchas entre liberales y conservadores, en los regímenes de diferentes colores políticos en todo el mundo y hasta en las guerrillas.

			En concordancia con ese largo y complejo devenir, la amplitud temática de la historia de la Iglesia es inmensa. Las colaboraciones contenidas en el volumen que presentamos así lo testimonian. La formación de los religiosos en la España del siglo XVI es el tema abordado por el profesor Guillermo Nieva. A partir del análisis de algunos tratados, el investigador muestra cómo los manuales de formación contribuyeron directamente a la conformación de una identidad propia de los religiosos, anclada en el concepto de fuga mundi, en consonancia con el intenso crecimiento numérico que experimentaron las órdenes en aquella época. La España del Siglo de Oro es también el escenario del estudio de Fernando Negredo, esta vez analizando la gran influencia que el clero ejercía en la monarquía hispana. Tanto por la gran red que formaban los clérigos como por las tareas de dirección espiritual que ejercían, ellos se constituyeron en lo que la sociología moderna llama “el poder informal”, por cuanto podían intervenir en la política desde sus propios lugares eclesiásticos.

			Dos trabajos se enfocan en la historia colonial americana. El primero, a cargo de Ana Mónica González, que tiene por objetivo analizar cómo se vivió en Córdoba del Tucumán, perteneciente al Virreinato de Perú, la reforma del Carmelo iniciada por Santa Teresa de Jesús. A través de un minucioso trabajo de archivo, la autora analiza la instalación de la orden en la provincia y los recursos espirituales de que disponían las monjas, revisando los fondos de la biblioteca conventual. La segunda colaboración de historia colonial aborda los problemas que aquejaron al obispado de la Santísima Concepción, Capitanía General de Chile, durante el siglo XVIII. En este trabajo, el profesor Manuel Gutiérrez detalla cómo los conflictos fronterizos y la pobreza del territorio marcaban las preocupaciones episcopales, pero es sobre todo el terremoto y maremoto de 1751 lo que obligó a adoptar medidas de envergadura como trasladar completamente la ciudad y gastar muchos años y recursos en la reconstrucción. El estudioso precisa que este mismo cataclismo, con su alto grado de destrucción, dejó la historia de la región casi muda, con los consiguientes problemas metodológicos y archivísticos que esto implica para los investigadores contemporáneos.

			El capítulo escrito por Andrés Medina se centra en la persona de José Hipólito Salas, obispo de Concepción en la segunda mitad del siglo XIX. El prelado tuvo un rol activo en las luchas doctrinales que enfrentaron a liberales y conservadores en la joven república, situación que el historiador Medina se encarga de poner de manifiesto analizando la correspondencia del obispo con altas personalidades tanto del espacio civil como del eclesiástico. Aquí se entrega la transcripción completa de los documentos, lo que constituye un gran aporte en materia de documentación epistolar. El rol del episcopado es también el objeto de estudio de Édison Brito. Este investiga sobre la postura de los obispos chilenos durante la primera mitad del siglo XX, en relación a los problemas del momento como la aplicación de la Doctrina Social impulsada por la encíclica Rerum novarum de León XIII, y la separación de la Iglesia y el Estado. La propuesta de renovar las estructuras queda de manifiesto en el atento análisis que se hace de los documentos emanados de una institución novedosa para la época, la Conferencia Episcopal de Chile. Pablo Cancino incorpora en la discusión la mirada desde el laicado. Su artículo estudia la toma de la Catedral de Santiago en 1968, protagonizada por el grupo Iglesia Joven que estaba compuesto mayoritariamente por laicos, estudiantes y pobladores, más algunos sacerdotes jóvenes. El investigador sigue paso a paso los sucesos de este hecho sin precedentes en Chile, desentrañando las motivaciones de sus actores en una perspectiva que pone el problema en relación con las dinámicas sociales latinoamericanas y las repercusiones del Concilio Vaticano II.

			El pensamiento cristiano reformado de John Stott es el tema que aborda David Oviedo. El investigador analiza la propuesta de este teólogo anglicano a la luz de los conflictos ideológicos que caracterizaron la Guerra Fría. Pero lo que define al teólogo es su capacidad para abordar los desafíos del mundo contemporáneo desde una perspectiva holística. Esta es, en efecto, la clave para entender sus propuestas en materias tan delicadas como la secularización, la ecología, el feminismo, el aborto, la homosexualidad, el socialismo y la pobreza en el Tercer Mundo, generalmente con una impronta equilibrada pero no por ello carente de ciertos elementos renovadores. La última contribución del presente libro es responsabilidad del profesor Christian Hausser. El académico presenta el fondo proveniente de la antigua biblioteca de los franciscanos de Chillán, actualmente integrado al Centro de Documentación Patrimonial de la Universidad de Talca. Además de trazar una reseña histórica de la constitución de esta rica biblioteca, el artículo pone de relieve algunas problemáticas que propone la restauración y conservación de este fondo, además de la voluntad de poner a disposición de los investigadores el material digitalizado. Los esfuerzos invertidos en el procesamiento de la biblioteca abren espacio, finalmente, a la especulación sobre temáticas como la historia de la cultura escrita en Chile, las influencias intelectuales europeas, la evangelización y enseñanza entre los naturales, y asuntos eclesiásticos diversos.

			Ni la organización del Congreso de Historia de la Iglesia ni la publicación del presente volumen estuvieron exentas de problemas. ¡Qué duda cabe! Pero gracias al apoyo de la Facultad de Educación, de la Facultad de Comunicación, Historia y Ciencias Sociales, y del Instituto de Teología de la Universidad Católica de la Santísima Concepción, todos los obstáculos se fueron desvaneciendo en una travesía que cumple ya dos años. También es necesario agradecer a la Vicerrectoría de Vinculación con el Medio de la misma casa de estudios, que aportó con fondos y la gentil presencia de sus autoridades en el encuentro académico. Igualmente valiosa fue la ayuda de estudiantes y jóvenes profesionales que colaboraron en la logística y hasta en los detalles más nimios pero no por ello menos importantes. Sin su generosa colaboración nada de esto habría sido posible. Vaya para todos ellos nuestro más sincero agradecimiento. Por último, una mención especial merece nuestro colaborador y colega Édison Brito, quien falleció a temprana edad mientras este volumen estaba en preparación. Aunque su ámbito propio era la teología, siempre demostró un gran entusiasmo por la historia que transmitió a todos los que le conocieron. Esta publicación le está merecidamente dedicada.
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“PROVECHOSO ES, SALIENDO DE LAS TINIEBLAS ENTRAR A LUGAR DONDE HAY LUZ”: EL CUIDADO PASTORAL EN EL MUNDO DE LOS RELIGIOSOS EN EL SIGLO XVI

			Guillermo Nieva Ocampo

			(Universidad Nacional de Salta, Argentina)

			Resumen

			En el presente trabajo se analizan tres obras dedicadas a la formación de los religiosos, producidas a lo largo del siglo XVI: Doctrina de religiosos, de Guillaume Peyraut, Forma de novicios, de David de Augsburgo, y La torre de David, de Jerónimo de Lemos. Ellas permiten comprender los principales cambios que experimentó este tipo de manuales de formación, así como los modelos formativos promovidos por los superiores franciscanos, dominicos y jerónimos en esa época.

			Abstract

			The present study analyzes three works dedicated to the formation of the regular clergy which were written during the 16th century: Doctrina de religiosos, by Guillaume Peyraut, Forma de novicios, by David of Augsburg, and La torre de David, by Jerome de Lemos. The three works allow us to understand the main changes this type of manuals experienced, as well as the formative models promoted by the Franciscan, Dominican and Hieronymites superiors at the time.

			La figura del Buen Pastor y la recomendación de Cristo a Pedro “apacienta mis ovejas” (Jn 21:17) proporcionaron al clero, a lo largo de la historia del cristianismo, las bases para el cuidado pastoral, fenómeno que en los últimos tiempos se ha convertido en materia de estudio de numerosos especialistas, quienes han apuntado a conocer, al mismo tiempo, los medios utilizados por los eclesiásticos para formar a sus feligreses, así como los que eran reservados para la formación de los mismos pastores1. 

			En el ámbito hispano, un mayor desarrollo ha conocido hasta ahora el análisis de los textos jurídicos, catequéticos y literarios –en particular los sermonarios- dedicados a la educación religiosa de los laicos2. Por otra parte, a partir de los estudios consagrados a la Inquisición y al control social en la Edad Moderna, realizados desde la década de los ochenta, el conjunto de obras publicadas sobre este tema ha crecido exponencialmente3. Junto a ello, ha aumentado el interés por la oratoria sagrada y el estudio de los textos antiguos dedicados a la formación de los predicadores, entre los que se incluyen varios producidos, como es obvio, por los miembros de las órdenes mendicantes y por la Compañía de Jesús4. 

			Por otra parte, a las obras tradicionales dedicadas al estudio de la historia de la espiritualidad, interesadas en destacar los caracteres particulares de las corrientes promovidas por cada familia religiosa5, se ha agregado una serie de trabajos que indagan en las circunstancias en que esas obras fueron producidas, en las motivaciones de sus autores, en la circulación de dichas obras, e incluso en su vinculación con el mundo editorial y con el mismo negocio del libro. Entre los expertos más destacados e innovadores sobre estos temas figura Rafael Pérez García, quien ha realizado uno de los aportes más originales, al colocar al texto y a su autor en el mundo de relaciones y vínculos que caracterizaban a la sociedad castellana y andaluza de la primera mitad del siglo XVI6. 

			Entre las obras que conforman el corpus literario producido por los religiosos, un interés particular ha suscitado el análisis de las crónicas de las órdenes religiosas, en las que se ha apuntado a vincular su contenido con los procesos de construcción o reconstrucción de la identidad de los regulares durante la Edad Moderna, en contextos de puja y competencia con otras corporaciones o de crítica de foráneos respecto a su existencia y utilidad7.

			No obstante, con frecuencia se ha dejado de lado otros textos, dedicados específicamente a la formación de los religiosos8. Si bien es innegable que los estudios dedicados a la formación del clero, en términos generales, tienen ya un largo camino en el ámbito europeo9, no se ha efectuado un estudio profundo ni continuo de este tema en el ámbito de los regulares, donde, a no ser por la producción dedicada a los jesuitas y a alguna rama descalza entre las familias religiosas tradicionales, el panorama deja mucho que desear, al ser bastante desigual10.

			Es por ello que en el presente trabajo se analizarán tres obras dedicadas a la formación  de los religiosos, producidas a lo largo del siglo XVI: Doctrina de religiosos, de Guillaume Peyraut, Forma de novicios, de David de Augsburgo, y La torre de David, de Jerónimo de Lemos; editadas, como se verá, en distintos momentos del siglo XVI. En su estudio, haré hincapié en la biografía del autor del texto y en el contexto de producción del mismo, también en el contexto de traducción y edición, con el fin de conocer los motivos que llevaron a la publicación en español de las dos primeras obras citadas. Asimismo, analizaré su contenido, deteniéndome en su estructura y en los principales temas abordados por las mismas, particularmente los referidos a la meditación u oración mental, cuestión sumamente debatida durante la centuria. Para concluir en cada caso, y unido a esto último, se hará mención a la posteridad y al impacto de la obra, a partir del estudio de las reediciones de la misma, si es que esto ocurrió.

			Creemos que los estudios realizados actualmente sobre los eclesiásticos, y sobre los miembros del clero regular en particular, centrados normalmente en la actividad social, pastoral e incluso política que estos desarrollaron, adolecen de un conocimiento adecuado y puntual acerca de las características de los individuos y de las comunidades religiosas que se investigan y de los cambios que estas sufrieron a lo largo del tiempo, de los que se conocen sus normas y estilos de vida, en el mejor de los casos, en términos generales, y que ofrecen una fotografía inmóvil de los mismos11. 

			El presente es, por lo tanto, un pequeño aporte a este tema de investigación, que nos deberá permitir comprender los cambios principales que experimentó este tipo de manuales de formación, así como los modelos formativos promovidos por los superiores franciscanos, dominicos y jerónimos a lo largo del siglo XVI.

			Reforma religiosa y literatura espiritual

			La vida religiosa en España experimentó un boom sin precedentes desde finales del siglo XV. Solamente en Andalucía, en el siglo XIII se fundaron 36 conventos, 15 en el siglo XIV, y otros 31 hasta 1473. Desde esa fecha hasta 1591 aparecieron 312, el 79% del total. Entre las órdenes sobresalen especialmente la de San Francisco (89 conventos de la primera orden, el 31% de los conventos masculinos andaluces; y 67 de clarisas, el 41,3% de los femeninos) y, en segundo lugar, la de Santo Domingo con 42 conventos masculinos (el 14, 5%) y 34 femeninos (el 21%)12.

			Los datos generales referidos al Reino de Castilla y a la Corona de Aragón son aún más impactantes, puesto que los franciscanos fundaron en el siglo XVI 154 conventos y los dominicos 98, que se sumaron a los 223 y a los 88 que respectivamente ya habían creado en los siglos precedentes13. Por otro lado, los jerónimos, quienes habían fundado 43 monasterios durante los siglos XIV y XV, implantaron otros diez en el siglo XVI, a los que se incorporaron los siete pertenecientes a los monjes isidros que habían sido establecidos en el siglo XV14. 

			El creciente número de conventos condujo a la división de las unidades administrativas. Entre 1230 y 1233 la primitiva provincia de España de los Frailes Menores se había desglosado en tres: Aragón, Castilla y Santiago. A principios del siglo XV se separó la provincia de Portugal. A continuación, en 1499 se dividió la provincia de España, separándose Andalucía, a causa de los problemas de los guardianes provinciales para visitar los numerosos conventos. Por último, la provincia de Andalucía se separó en dos en el año 1583, con el nombre de provincia de Bética y de Granada. La Bética quedó constituida por los conventos de los reinos de Sevilla (Sevilla, Huelva y Cádiz) y la mayor parte del reino de Málaga (los conventos de Málaga, Ronda, Antequera, Marbella, y la Algaidas, junto a Archidona). La de Granada se extendía por los reinos de Córdoba, Jaén y parte del reino de Granada (los conventos de las diócesis de Granada, Guadix-Baza y los conventos de Almería y Vélez-Málaga).

			En tiempos de su fundación, la provincia de Granada contaba con 29 conventos (12 de ellos pertenecían a la recolección) y 22 monasterios; con 800 frailes y 1200 monjas, respectivamente. Hacia 1680 la provincia tenía más de mil frailes profesos, sin contar a los postulantes y donados15.

			Ese extraordinario fenómeno de multiplicación de fundaciones de las órdenes religiosas, sobre todo durante los siglos XV, XVI y XVII, lleva a considerar la existencia de una verdadera España conventual que, tal como señala Ángela Atienza, acabó “por plasmar una realidad de ocupación, de sobreabundancia y de exceso de clero regular”16. De hecho, la fundación conventual fue un elemento característico de la España moderna, que se fue extendiendo y dilatando a medida que trascurría el tiempo.

			Dicho fenómeno, vinculado en modo directo al patronazgo de monarcas, de miembros de la nobleza, de obispos o de potentados locales, se aceleró a finales del siglo XV gracias al impulso del movimiento reformista de las órdenes religiosas, y, desde la tercera década del siglo XVI, se desarrolló en un contexto de reacción contra las críticas realizadas por algunos humanistas y por el mismo Lutero contra el monacato, que en otras latitudes de la geografía europea había suscitado el abandono de la vida religiosa e incluso la exclaustración17. 

			Por otra parte, tal como acertadamente ha señalado Rafael Pérez García, el éxito del notable crecimiento de la vida conventual tuvo su correlato en el espectacular desarrollo de la literatura espiritual desde tiempos de los Reyes Católicos18. De hecho, la tarea de apostolado espiritual desarrollada en España por los regulares, se completaba con la utilización generalizada de la imprenta al servicio de la voluntad divulgativa. Las cifras proporcionan una idea de las dimensiones del fenómeno: entre 1485 y 1560 se imprimieron en lengua castellana más de 220 títulos distintos de espiritualidad, con no menos de 660 ediciones. A los franciscanos les corresponde el 30% de esas publicaciones, dedicadas, en su mayor parte a la formación de los laicos, y a los dominicos el 13%19.

			Entre esos textos de espiritualidad se encuentran algunas obras destinadas especialmente a la educación de los religiosos. Una literatura vinculada a la necesidad de formar en los deberes de la observancia regular al creciente número de frailes que ingresaban a los conventos, a la exigencia de justificar la existencia del clero regular frente al resto de la sociedad y también de fundamentar su utilidad e incluso su superioridad desde un punto de vista eclesiológico. 

			Doctrina de religiosos

			Entre los primeros frailes dominicos, Guillaume de Peyraut fue uno de los más queridos e influyentes. En 1948, el padre Antoine Dondaine publicó un estudio muy cuidadoso sobre este religioso y sus obras20. En realidad, es muy poco lo que se sabe a ciencia cierta sobre él. Al parecer, nació hacia 1190 en el pueblo de Peyraut, al sur de Vienne, y pudo haber estudiado en París, aunque no existe prueba documental sobre ello. Durante la mayor parte de su ministerio, que debe haber comenzado en la primera década de existencia de la Orden, es decir, en algún momento entre 1220 y 1230, perteneció al convento de Lyon. Allí tuvo que haber trabajado en estrecho contacto con Humberto de Romans, que finalmente se convirtió en maestro general de la orden, y con Hugo de San Cher, quien fue uno de los primeros especialistas dominicos en estudios bíblicos. El cronista Salimbene se consideraba afortunado por haber estado presente cuando Guillaume fue invitado a predicar en el convento franciscano de Vienne en el año 1249. Se sabe también que Guillaume fue prior de la casa dominica de Lyon en 1261, pero no sabemos cuánto tiempo conservó ese oficio. Erróneamente se creyó que fue arzobispo de Lyon o que ocupó algún cargo en la corte pontificia, pero Dondaine no encuentra en absoluto apoyo documental para ello. Es mucho más probable que dedicase su tiempo a predicar en los Alpes, en la zona del Ródano, incluso en lugares de difícil acceso. De hecho, las fuentes lo describen como un fraile austero y celoso de su oficio de predicador. Se cree que murió en el año 1271.

			El catálogo de los escritos de Guillaume Peyraut se compone de cinco obras monumentales. A saber: Summa de vitiis et virtutibus perutilis; Sermones de dominicis et festis; Expositio professionis que est in regula beati Benedicti; Liber de eruditione religiosorum; De regimini principum. De entre ellas, su Summa de vitiis et virtutibus fue el libro más popular de moral cristiana de la Edad Media21. Sin embargo, nuestra atención se centra en la cuarta obra mencionada, el Liber de eruditione religiosorum, tratado escrito entre 1260 y 1265, que gozó de una gran difusión en los siglos finales de la Edad Media. De hecho, en España existían manuscritos de los siglos XIV y XV de este tratado, indistintamente bajo la autoría de Peyraut o de Humberto de Romans22. Y es que a partir del siglo XIV el De Eruditione había sido adjudicado erróneamente al célebre maestro general de la orden23. 

			Bajo el título Doctrina de religiosos fue traducido al español y publicado en versión incunable en Pamplona en el año 1499, en la imprenta de Arnao Guillén de Brocar, y nuevamente editado en 1546 en Salamanca, en la imprenta de Juan de Junta. La confusión que por entonces existía respecto a la autoría del tratado hizo que el traductor de la versión de 1499 se preguntase sobre quien lo había escrito:

			…suelen algunos dubdar quien aya seydo aquel que compuso este libro, y unos dizen que lo fizo el reverendo padre fray Humberto, maestro de la orden de los frayres predicadores: el qual espuso la regla de Sant Augustín. Otros afirman que lo compuso el venerable y varón muy sabio fray Guillén de Peralta el de Viena: el qual fue desa mesma orden y escribió la suma de los vicios y de las virtudes24.

			Decidiéndose finalmente por el segundo autor: “puede ser empero presumido que fray Guillen de Peralta aya escripto este libro por que la manera del su proceso mucho semeja al su estilo”. Sin embargo, en la edición de 1546, ordenada probablemente por fray Domingo de Montemayor, que entonces gobernaba el convento de San Esteban de Salamanca, los dominicos prefirieron optar por Humberto de Romans como autor del libro, quizás porque se trataba de un personaje de mayor celebridad25. De hecho, para los dominicos salmantinos, la publicación de la literatura correspondiente a la época fundacional de la Orden estaba sumamente vinculada con el mismo ideario reformista, que consideraba el retorno a los orígenes como una garantía de la observancia regular, y en los orígenes de la Orden de Predicadores, quien había explicado la regla, las constituciones, los oficios conventuales y especialmente el oficio de predicador había sido Humberto de Romans26.

			El autor de la edición de 1499, que no era fraile dominico, informa sobre el motivo de la traducción de la obra al español: “E porque los religiosos symples que non saben la lengua latina non sean privados de la santa dotrina en este libro escripta un siervo sin pvecho de la orden de Sant Jeronimo lo romaço por mandamiento del su mayor”27. Y es que es posible que entre los monjes españoles existiera una gran ignorancia del latín28.

			Por otro lado, el autor de la traducción de 1546 nos dice, refiriéndose a la edición anterior, que el libro “antes de ahora estava romaçado: pero por ser el romance antiguo, y por estar entrexeridas las cotas de las autoridades, las quales quebrando tan a menudo el hilo de la lección quitaba el espíritu de lo que se leya, y no dexava tener la atención que era necessaria para gustar de la dotrina”29.

			Doctrina de religiosos se divide en seis libros: el primero trata acerca de lo acertado que es dejar el mundo y entrar en la vida religiosa; en el segundo, se exponen las prácticas necesarias para alcanzar la disciplina del cuerpo; en el tercero, se analizan las tentaciones del demonio y cómo se ha de luchar contra las adversidades; en el cuarto, se trata del orden y disciplina del alma, “para querer lo que Dios quiere”; en el quinto, cómo cada fraile ha de comportarse con los demás frailes y con los superiores; y en el sexto, se explica la quietud del alma y las tres partes de la contemplación: la oración, la lectio sagrada y la meditación30. Por lo tanto, nos encontramos con un tratado que aborda progresivamente la vida del fraile, desde la fuga mundi31 y cuando este es novicio –a quien dedica varias recomendaciones- hasta llegar, en la madurez, al conocimiento y la amistad con Dios.

			Para escribir sobre la oración y la contemplación, Peyraut se inspiró en San Bernardo y en San Agustín. De allí, que defina el encuentro con Dios como aquello que daba sentido a los esfuerzos y renuncias que debía practicar en su vida diaria todo religioso:

			Al elegido y amado de Dios algunas vezes le es mostrada una luz del rostro de Dios […] para que en permitir se vea casi como de paso y en un momento, se encienda el alma a desear la perfecta posesión de la claridad eterna y la herencia de la vista perfecta de Dios […] Y luego que ubiere alcançado la diferencia de los suzio a lo limpio, es buelto a si mesmo y embiado a limpiar el coraçon […] porque ni durmiendo/ni velando/ni contemplando/ puede [Dios] ser visto o comprenhendido, si no con el coraçon limpio del que humildemente ama […] Esta es aquella hermosura a la contemplación de la qual sospira todo aquel que desea amar al señor dios suyo, con todo su coraçon, con toda su alma, con toda su voluntad y con todas sus fuerças32.

			Si bien los capítulos dedicados a la penitencia, a la disciplina religiosa y el dominio de sí mismo conforman el grueso de la obra, llama la atención el amplio espacio conclusivo dedicado a la quietud del alma y a la contemplación33. Lo cual refuerza la certeza que entre los dominicos, durante la primera mitad del siglo XVI, también hubo una corriente de espiritualidad afectiva y socialmente universalista, que se traducía en un activa labor editorial de corte espiritual34.

			Aunque la publicación de Doctrina de religiosos fue realizada cuando todavía se consideraba a la teología mística como una vía religiosa con un destino universal, a partir de la década de 1550, a causa de la expansión gigantesca del protestantismo, los enemigos de la proliferación de la literatura religiosa en romance ganaron fuerza35. De hecho, esta obra no volvió a ser publicada en castellano, si bien los dominicos españoles conocieron las ediciones en latín que en 1575, y nuevamente en 1739, fueron editadas en Lovaina y en Roma respectivamente36. 

			Forma de novicios

			A finales del siglo XV, entre los franciscanos también se imprimieron varios tratados atribuidos a San Buenaventura, entre ellos destaca el De instructione novitiorum, conocido más adelante como Forma de novicios, cuyo autor era en realidad David de Augsburgo y cuyo título original era De exterioris et interioris hominis compositione37. 

			Sobre la vida de fray David de Augsburgo hay pocas referencias: la fecha de su muerte, el 15 o 19 de noviembre de 1272 y el año de 1246 cuando David, junto con su discípulo fray Bertoldo de Ratisbona, fueron nombrados visitadores pontificios de las abadías de las canonesas de Niedermüster y de Obermüster de Ratisbona. David parece hacer sido el primer maestro de novicios en la Orden franciscana, al menos del que se conozca el nombre. Sabemos que en los primeros años de la experiencia de San Francisco (1182-1226) y de su joven agrupación, no existía la institución del noviciado, ya que este fue introducido en 1220 por la bula pontificia Cum Secundum Consilium38. Desde entonces, los que querían experimentar la vida franciscana, llamados novicios, eran confiados a la comunidad, principalmente al Padre Guardián. En pocos años se sintió la necesidad de confiar la formación de los novicios a las manos expertas de un maestro de vida espiritual. David de Ausgburgo ejerció el oficio de maestro de novicios en los conventos de Ratisbona y luego en Ausgburgo, antes incluso de ser nombrado predicador. De la cronología de su vida sabemos también que entró a la Orden poco tiempo después de la muerte de San Francisco. De hecho, hacia 1235 ya había profesado. Su nacimiento se debe situar entre 1201 y 1205. A fray David se le atribuyen numerosas obras en lengua latina y alemana39. Sin embargo, entre todas ellas, la más importante y la más completa es De exterioris et enteriores compositione hominis.

			Esta obra está constituida por tres tratados diferentes, la Formula de compositione hominis exterioris ad novitios, la Formula de interiores hominis reformatione ad proficientes, y el De septem processibus religiosorum. Como lo sugieren sus títulos, estos tres libros están dirigidos a tres grupos distintos de frailes y a diferentes niveles de formación espiritual. En términos estrictos, solamente el primero de ellos es un manual para novicios. Los otros dos textos proporcionan una guía para una formación espiritual adicional de los frailes que ya habían hecho su noviciado40.

			La Fórmula de compositione hominis exterioris enfatiza la necesidad de comenzar con la formación del hombre exterior. Este tratado, dividido en treinta y dos capítulos, es más que nada una guía para enseñar a los jóvenes novicios el comportamiento adecuado respecto al lenguaje, los gestos, las posturas, y las actitudes visibles hacia los demás. Con la adquisición de una disciplina externa, los novicios se someterían a un gradual cambio de comportamiento interno, que les ayudaría a abrazar la virtud religiosa y a evitar el vicio. El tratado asume que el cambio se inicia desde el exterior, y que una conducta repetitiva, junto a la disciplina física, tiene, a su debido tiempo, un impacto en el estado interno del alma de los novicios.

			Un ejemplo, entre muchos, de las recomendaciones dadas por su autor a los novicios, lo proporciona el capítulo XII, titulado “De cómo debe haver el religioso en andar y estar y reyr”:

			El tu andar sea madurado: y no corras livianamente syn necesidad; ni trayas la cabeça mucho ensiesta mas inclinada algund poco. Ni traygas los ojos derramados: nin los braços sueltos y ondenado. Ni andes sueltamente a manera de los seglares: mas el tu andar sea llano y humilde como si te partieses de oración devota. E quando estuvieres asentado no te acuestes de pereza de costado: mayormente estando otros delante; ca señal es de coraçon no devoto la descompostura del cuerpo de fuera. E la tu risa sea honesta y rara y syn gasajadas; y mas demuestre benignidad que dissolucion. Pon estudio en tener siempre la cara clara y no turbada ni desdeñosa, y las tus palabras sean mansas, y la respuesta humilde sin señal de amargura de coraçon o de alguna esquierda reprehensión o escarnescimiento. Assi deves fablar al próximo como querrías que el te fablase, y assy deves fablar del absente como si el estoviese adelante o sopiesses que estoviesse cerca de ti y te escuche41.

			Un gran número de tratados espirituales, escritos para frailes que habían dejado atrás su noviciado, se hacían eco tanto de la vida litúrgica como de los aspectos más contemplativos de la vida consagrada del franciscano adulto –quienes, para entonces, eran ya activos predicadores y confesores, o se dedicaban a los estudios superiores en una de las casas de estudios más prestigiosas de la orden. Los ya mencionados Formula de interioris hominis reformatione ad proficientes y De septem processibus religiosorum de David de Augsburgo proporcionan un buen ejemplo de ello. Estos libros no fueron compuestos para quienes recientemente habían emprendido su vida religiosa, sino para frailes adultos, en diferentes etapas de su carrera religiosa. De hecho, una vez que el hombre exterior del novicio estaba bajo control, había llegado la hora de la siguiente etapa, es decir, la transformación del ser interior. Etapa centrada, ante todo, en la conquista de las virtudes y en la lucha contra los vicios. Un ejemplo de ello lo proporciona el capítulo cincuenta de este segundo tratado, titulado “De los remedios contra la tristeza”:

			Mucho aprovecha contra la tristeza la memoria espessa de la benignidad de dios, y el acatamiento de los sus beneficios. Ca los pecados de todos nos comparados a la su bondad son como una gota de agua comparada al mar. E aun aprovecha mucho estar de voluntad con buena compañía, y mayormente con tal compañía que fable devota y espesamente de Dios. E aun aprovecha mucho aquello que el apóstol Santiago dize. E si se entristeciere alguno entre vos ore y cante psalmos con egual coraçon, ca en esta manera se alegra el coraçon y es empurado el spiritu de la tristeza. Onde cantando David y tañiendo el psalterio, fuya el espíritu malo de Saúl. Mucho aprovecha otrosy a los tristes la ocupación para olvidar la tristeza. E aun mucho aprovecha a los perezosos la ocupación del trabajo, y las correcciones espessas del buen maestro, que los constriñen a ello no los dejando aflojar de la obra por el enojo del trabajo sy non los embarga la enfermedad o flaqueza. E aun aprovecha mucho contra el enojo del coraçon la diversidad de las obras y el pasar de una a otra42.

			El progressus final en De septem processibus religiosorum se centra en la adquisición de la verdadera sabiduría, y se concentra de manera agustiniana en las cinco formas a través de la cual el alma, con la ayuda de su memoria, puede llegar a Dios. Un proceso que culmina en la contemplación, o sapida scientia. Porque, tal como lo dice fray David en el capítulo noventa y cuatro de esta tercera y última parte:

			La perfección en esta vida más alta es allegarse el hombre a dios en tal manera que recogida la su alma con todos los sus poderíos y fuerças sea fecha un spiritu con el y no se acuerde de otra cosa sino del, ni sienta ni entienda a otra cosa sino a el y ayuntados todos los deseos y afecciones en gozo de amor fuelgue suavemente en el deleyte de la sola visión del criador […] La forma y sello del alma es dios. Y allí como la cera es empremida en el sello, debe ser el alma empremida en dios […]  E como quier que todo el esfuerço de las virtudes paresce endereçarse a alcançar esta perfección, empero especialmente se esfuerça a esto el estudio de la oración, la qual se trabaja con todo entendimiento y voluntad y memoria, porque el alma se alce a dios al qual solo puestas atrás todas las cosas se desea ayuntar quando se llega a orar. […] E aquesta frescura y suavidad espiritual no puede ser escripta por algunas semejanças de la ymaginacion humanal: ni pintada por algunas comparaciones sensibles porque las cosas puramente espirituales tan grande diferencia y apartamiento han de las cosas sensibles y corporales como el espíritu del cuerpo y el espíritu razonable ni es cuerpo ni semejança de cuerpo43.

			Se calcula que la primera parte de De exteriores et interiores compositione hominis fue redactada antes de 1240, puesto que Bertoldo, a quien iba dirigida la obra, habría terminado su noviciado entonces, ya que desde 1241 acompaña a David a predicar en los alrededores de Ratisbona. Las otras dos partes del tratado fueron escritas antes de 1250, hecho que se deduce de las advertencias contra el pensamiento joaquinista, que habría minado el generalato de Giovanni de Parma, y de un cierto apego por un estilo franciscano más bien claustral y por la mención a una liturgia muy bien ordenada, caracteres propios del generalato de Aimón de Faversham (1240-1244)44.

			El De exterioris había sido muy leído, copiado y traducido en la Edad Media, como lo demuestra el hecho de que alrededor de 400 manuscritos del texto en latín aún existan, repartidos en un territorio que coincide prácticamente con el mapa de la cristiandad occidental45. El tratado también era conocido en la península. Nos consta que existían ediciones en latín que circulaban a finales del siglo XV46. En 1497 se publicó la primera edición en español, realizada en Sevilla, en los talleres de Ungut y Polono47. Por otro lado, el 16 de junio de 1499 García Jiménez de Cisneros ordenó la publicación de 800 copias en Monserrat, decisión que aseguró enormemente su difusión. Más adelante, en 1528 se realizó una tercera edición en español, en las prensas de Jacobo Cromberger48. Estas fueron las tres ediciones en español del siglo XVI49. 

			Los escritos de David de Augsburgo ejercieron una gran influencia entre los padres de la Devotio moderna, e incluso en la escuela franciscana española del recogimiento, comprendidas las obras de Francisco de Osuna. Esta es la opinión de los editores modernos del De compositione, quienes sostienen que, aunque había otros escritores de mayor y más profunda doctrina espiritual en el siglo XIII, no había nadie como David “en la adaptación de la doctrina a los aspectos prácticos de la vida, en la traducción lisa y prudente de los grandes principios de la vida espiritual, y en el tono moderado, devoto y eficiente, que le dio a su exposición”50.

			A lo largo de la Edad Moderna se continuaron realizando ediciones de esta obra bajo la autoría equivocada de San Buenaventura, como la de los franciscanos descalzos de la Provincia de San José, de 1733. La atribución de la obra a San Buenaventura fue una de las principales razones de su popularidad e, incluso, de su longevidad51.

			La Torre de David

			Por la licencia de imprimir dada por el General de la orden a fray Baltasar de Toledo, vicario del monasterio de N. Señora del Parral de Segovia, sabemos que la Torre de David, moralizada por vía de diálogos para todo género de gentes, de fray Jerónimo de Lemos, fue una publicación póstuma llevada a cabo por fray Baltasar de Toledo, que dio forma al libro que no había terminado su autor. Esta licencia, lo mismo que la aprobación de fray Alonso de Orozco, lleva la fecha de 1564. 

			Poco se sabe acerca de su autor. De hecho, se desconoce su fecha de nacimiento, pero sí el año en que profesó como jerónimo, 1537, y el año de su muerte, 156352. Era monje del monasterio segoviano del Parral, emprendimiento muy vinculado a la Corona desde el reinado de Enrique IV53. Se trataba, además, de un monasterio que contaba a mediados del siglo XVI con una biblioteca bien surtida, debido a que allí se impartía “exercicio de letras”. Situación que promovió la producción de textos entre los monjes del mismo cenobio54. 

			La Torre de David es un libro de estados, escrito en español, para “que redundara utilidad a la patria, por ser en lengua vulgar y común para todos”55. Su nombre está relacionado con la autoridad de la Sagrada Escritura y las sentencias de los santos que componen el texto: “con que cada uno se puede armar para se defender o resistir a su contrario”. Asimismo, fray Jerónimo precisa que su libro “va por vía de diálogos: porque quejándose uno y consolándose otro y preguntado uno y respondiendo otro, mejor se goce y más aproveche y más se dé a entender”. Género que lo convierte en deudor de las Collationes de Juan Casiano, ya que al igual que en aquella obra, nos encontramos frente a diálogos entre un discípulo y un maestro que responde a sus cuestiones56. 

			La obra estaba dirigida a don Gaspar de Zúñiga y Avellaneda, arzobispo de Santiago, quien anteriormente había sido obispo de Segovia, jurisdicción en la que se encontraba el Monasterio del Parral57. De hecho, fray Jerónimo de Lemos declara ser miembro de la Capilla Real, que en ese momento era dirigida por Gaspar de Zúñiga, redactor de las constituciones de la misma58. Se trataba de un sujeto muy poderoso, quien había participado en las últimas sesiones del Concilio de Trento como teólogo del Felipe II y que se había afanado por aplicar sus constituciones, a través de la reunión de un sínodo provincial. Por otra parte, Zúñiga, hijo del conde de Miranda, había sido encargado por el rey de llevar adelante el juicio contra el arzobispo de Toledo, Bartolomé de Carranza, y una reforma e intervención en la Universidad de Alcalá. Si bien no pertenecía al grupo liderado por Diego de Espinosa, y de hecho no compartía su programa de gobierno eclesiástico, llevó adelante una política confesional similar a la de este. En 1567, con el fin de abandonar la corte, cedió el oficio de capellán mayor a fray Diego de Chaves, confesor del rey y hechura de Espinosa.

			Los 390 folios contenidos en La Torre de David están divididos en siete diálogos. De ellos nos interesa el cuarto: “entre dos religiosos, el uno tío y el otro sobrino. De los quales el uno cuenta los trabajos de la religión y los descontentos que tiene, y el otro le consuela y le muestra los bienes y provechos que ay en los monasterios”, correspondiente a los folios 142v a 197v.

			Ante todo, fray Jerónimo de Lemos hace hincapié en la fuga mundi, destacando el valor de la vida comunitaria, que es: 

			como la arca de Noé, donde nos recogimos para escapar del diluvio del mundo […] así acá en la religión aunque sean de diferentes condiciones, y vengan los más bravos del mundo, los que en el mundo no se podían avenir con ellos, vienen a estar tan mansos y pacíficos, y a vivir todos debajo de una regla, de unas costumbres, en mucha paz y concordia59.

			A pesar de ello, entiende que el fraile es un hombre que debe enmendarse y perfeccionarse y, por lo tanto, debe considerarse un penitente: “Considera quanta vanidad y locura es querer yo la gloria sin sufrir trabajos: que no es otra cosa, sino querer subir al cielo sin escalera; y que me tengan por sancto, sin ser aún buen fraile, y que me honren los otros sin merecer que me miren”60. De allí que el contenido de los diálogos entre tío y sobrino discurra señalando las dificultades propias de la vida monástica:

			aquel levantar cada noche a maytines a la media noche, y luego a la mañana otro tanto a prima. Aquel ir y venir al choro sin cesación. Aquel ayunar tantas cuaresmas. Aquella privación de manjares, y la aspereza de los vestidos, los usos de las disciplinas, los exercicios de humildad, […] sobre todas estas cosas, viene una consideración de cárcel perpetua, una guarda de claustro tan continua y duradera, que no llega mas de hasta la muerte61. 

			Sin embargo, ninguna de esas situaciones se comparan con el tener que soportar la convivencia con los demás monjes: “en sufrir la flaqueza de aquel, el desabrimiento del otro, la recia condición de este, la pesadumbre que me da aquel y la persecución que me hace el otro”62. De hecho, considera que es ese el mérito más grande frente a Dios: “de manera que el mayor trabajo que se padece en la orden, es sufrir hijos de tantas madres: porque la confusa muchedumbre dellos, y las diversas condiciones, fatigan mas que la regla que prometimos”63.

			Por ello, fray Jerónimo dedica una buena parte de su tratado a la virtud de la perseverancia, que asocia a la fortaleza, que “es estar firme en lo que tiene dificultad y quanto es más difícil estar en alguna cosa ardua, tanto es más principal la virtud”64. De hecho, siguiendo a san Juan Crisóstomo, considera que “no el que comienza, sino el que persevera hasta el fin será salvo”65. Y perseverar en la virtud se conquista paso a paso: “porque haciendo un servicio a Dios oy más que ayer, y mañana otro más que oy, poco a poco nos enriqueceríamos”66.

			Asunto que le permite sostener la superioridad del estado de los religiosos frente a los demás: 

			porque después que fueremos provados en el fuego de la tribulación así como el oro, entonces sacados del horno, seremos igualados a los ángeles en el palacio del Rey celestial. Porque ciertamente, los que somos llamados monjes, entre los martyres somos contados, si cumplimos lo que prometimos. Porque cierto es, que los martyres grandes tormentos padecieron, por poco tiempo duraron. Mas nosotros de cada día padecemos martyrio67.

			Y sobre ello, en otro pasaje, destaca el prestigio social de los monjes: 

			Dicen y afirman que no hay tal vida como la de los frailes: que ni tienen cuidado de mantener casa, ni de sustentar hijos, ni de sufrir mil aflicciones y fatigas como ellos que están en el golfo de los trabajos y persecuciones. Vanse a mesa puesta, no han miedo al mal año: a ellos no les ha de faltar, aunque falte a todo el mundo. Están libres de pechos, no han miedo a las pragmáticas, gozan de nuestros bienes y no se matan por nuestros males y desastres68 […] Y aunque seamos pecadores los religiosos, estamos a lo menos en posesión de siervos de Dios y aún de los más privados de la tierra, por la comunicación más continua que tenemos en las cosas sagradas: de ahí viene que chicos y grandes nos tienen más repecto que a otro género de gentes69.

			La Torre de David fue un best seller literario en la España confesional de Felipe II, puesto que se realizaron cinco ediciones de ella: la primera en Salamanca, en la imprenta de Andrea de Portonariis en 1567; la segunda también en Salamanca en 1571, en la imprenta de Mathias Mares; la tercera edición salmantina se realizó en 1573, en la imprenta de Juan Baptista de Terranova; la cuarta en 1578 en la imprenta de Pedro Lasso; y finalmente la última, en 1584, en Medina del Campo, en la imprenta de Francisco del Canto.

			Conclusión

			Desde el último tercio del siglo XV, se aceleró en Castilla el desarrollo del movimiento de reforma de las órdenes religiosas, mediante la acción de las así llamadas “congregaciones de la reforma”. Agrupaciones que contaron con el apoyo –a veces armado- de la Corona. De allí que en muchos casos su acción fuese violenta. 

			A la conquista de una comunidad seguía la depuración de sus miembros y la imposición de unos minuciosos estatutos, que debían garantizar la adhesión de los frailes a la reforma70. Pero esto no era suficiente. El movimiento observante tenía también que echar raíces a través de la persuasión y de la educación. De allí el interés por la formación de los frailes de toda edad y condición, pero particularmente de los novicios71.

			La imprenta permitió divulgar una “nueva” -o más bien, “renovada”- literatura espiritual, que proporcionaba una motivación a la vida –muchas veces penosa- de los religiosos, dotándola de un sentido trascendental, que concluía indefectiblemente en la contemplación y en la unión con Dios.

			Por otra parte, el formato en lengua vernácula permitió la educación de una juventud, que si bien sabía leer –o debía saberlo, según ordenaban comúnmente las actas capitulares de las distintas órdenes religiosas- desconocía el latín. Es innegable que la predicación de los frailes y la existencia de una literatura en castellano proporcionaron las armas para el desarrollo de las espiritualidades recogidas, de signo ortodoxo y heterodoxo, que condujo, a mediados del Quinientos a la condena de gran parte de esa literatura. Por ello los frailes fueron, a partir de entonces, más prudentes, manteniendo las ediciones en latín de las obras antiguas, adjudicando la autoría de las mismas a personalidades prestigiosas en la historia de franciscanos y dominicos -como lo eran san Buenaventura y el beato Humberto de Romans- o, directamente, disminuyendo o suprimiendo el tema de la contemplación, tal como lo hizo el autor de La Torre de David, ya en la segunda parte del siglo XVI, mucho más interesado en destacar las fatigas del religioso para alcanzar la virtud, y sobre todo, la excelencia y superioridad del estado monástico.
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